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			Dedicatoria

			
			Aunque el cambio constante, esa gran evolución de la humanidad, hoy en día el ser humano aparenta ser más capitalista y superficial. Sin embargo, sabemos que en realidad el amor ha sido, es y será siempre lo más significativo y valioso de la vida humana en sí. En ese contexto, cuando conocí a Berenice, jamás pensé conectarme con alguien de esa manera, jamás pensé amar a alguien de esa manera. Yo estaba viva por fuera, pero muerta por dentro porque antes de conocerla perdí lo único que me daba vida que es la escritura y, al conocerla, surgió un arcoiris de sentimientos en mi corazón, en mi alma, asimismo volví a tomar mi pluma, volví a inspirarme, volví a escribir. Ella movió mi mundo...

			Con Berenice, aprendí tantas cosas de la vida, ella me enseñó el sentido del amor, lo profundo que es ese sentimiento. Berenice siempre será mi persona favorita. Ella me inspiró estas novelas que he publicado, esas palabras románticas y esperanzadoras del amor, ella me las ha inspirado. Cada uno de mis poemas, todos mis escritos en español los he escrito pensando en ella porque pensar en ella es como ver y tocar mi alma, tocar el amor porque ella está en mi alma. Ella me tocó el alma como nadie más lo ha hecho antes, ella tocó cada uno de mis sentidos: esa mujer es extraordinaria, maravillosamente un amor de persona. Después de mi familia, Berenice es la persona que más amo en el mundo, quiero que el mundo lo sepa.

			De verdad que amo y creo en el amor de Dios. Amo a mi familia, a mis amigos. He amado a muchas personas en mi vida. Sin embargo, como en el amor de pareja, lo mío con Berenice es el amor más especial y profundo que sentí en mi alma.

			Berenice y yo no nos completamos, Berenice y yo somos una: Berenice es mi gran amor. Yo, Islande Francois, amo a Berenice con todo mi ser.

			Estas simples palabras salen del alma de una mujer que ama con pasión a otra mujer. Te amo Berenice O.

			La autora

		


		
			Capítulo 1

			 7 a.m. de la mañana, en la capital de Boyaboya, de este pequeño país que está ubicado en el centro de Latinoamérica y que es el más peligroso del mundo, donde la mafia y las drogas no hacen falta... Ahí está viviendo una familia. La madre es ama de casa y el padre un pobre borracho que no puede quedarse en un trabajo ni tampoco puede encontrar uno bueno. Viven con su hijo pequeño de 10 años que está creciendo en una familia desequilibrada y con muchos problemas económicos y emocionales. En la mañana, la hora de llevar al niño a clases... 

			—Rockstaro, ¡despierta pobre inútil! Tengo tantas cosas que hacer en la casa, tienes que llevar el niño a la escuela. No sé en realidad por qué me casé con un inútil como tú. Me has prometido una vida mejor, mira ahora dónde estamos, mira en la basura que estamos viviendo. Tú, lo único que sabes hacer mejor es emborracharte en las noches...  

			—¡Cállate, mujer! ¿En serio no ves la hora, por qué me estás molestando así en la madrugada? ¿Me puedes dejar dormir? Tú lleva el niño al colegio, yo estoy cansado, debo dormir... 

			—Dios mío, ¡qué he hecho para merecer esto! Por qué yo tenía que meterme con este inútil desgraciado, tengo mucho miedo por el futuro de mi hijo.

			—Mujer, por favor, silencio. Si tienes tanto miedo por tu hijo, puedes ir a trabajar para cuidarle mejor y darle un mejor futuro. Te pido que seas realista e infórmate, no ves en qué país estamos viviendo; donde no hay un buen futuro para nadie... Ahora, por favor, ándate y déjame dormir.

			—Madre, ¿qué pasa y por qué padre te está gritando así? —pregunta Camilo a Makla.

			—No pasa nada, hijo... Vamos al metro, te voy a llevar a clases.

			—Está bien, madre. ¿ Y qué le pasó al padre? 

			—No pasa nada con tu padre, hijo, lo mismo de siempre.  

			—Madre, ¿sabes? Tengo mucho miedo de padre, no me gusta cuando el papá te pega; Quiero cuidarte de él, madre, quiero crecer rápido para cuidarte mami... Los dos podemos huir de acá.

			—Tranquilo, mi amor, vamos a estar bien. No tienes que tener miedo de tu padre, él no te hará daño. Te lo prometo que te voy a cuidar también cariño, te voy a cuidar como tú me vas a cuidar a mí.

			—Sí, madre, nos vamos a cuidar el uno del otro... Te amo mucho. 

			—Y yo también, mi amor, te amo aún más. Ahora, vamos al colegio que se nos hace muy tarde. 

			—Está bien, mami.

			Una hora más tarde en la escuela.

			—Señora, hola, usted y su marido siempre están trayendo muy tarde al niño al colegio. No saben mirar la hora, ¿verdad? —dijo el guardia en cuanto llegaron. 

			—¿Y tú quién crees que eres por hablarme así delante de mi hijo? —respondió Makla, alterada. 

			—No le estoy hablando mal, señora. Solamente le estoy diciendo si usted y su marido podrían ser un poco más responsables con su hijo.

			—¿En serio, quién le permitió hablarme así? —ya no lo tutea—. ¿Dónde está la directora de este colegio? Necesito hablar urgentemente con ella.

			—Puede calmarse por favor, señora, no es necesario hacer un escándalo en la portería... Ya la directora dejó un mensaje para usted, la está esperando en su oficina —le dice y le indica pasar.

			—Buenos días, señora Makla, ¿cómo le va a usted y su familia? Hola, Camilo, muy buenos días, ¿cómo estás? —saluda la directora. 

			—Hola, directora. Estamos bien. Mire, le tengo una pregunta. ¿Quién metió a este hombre en la portería para faltar respeto a los padres de los niños?  

			—El señor es nuestro trabajador hace 4 años, señora Makla, él tiene tiempo trabajando con nosotros. No creo que sea un irrespetuoso porque si así fuera, ya lo sabríamos por su antigüedad laboral —respondió la directora con calma. 

			—Entonces, directora, ¿me está diciendo que estoy insinuando cosas, verdad? —sigue la mujer.

			—No, lo que le estoy diciendo, señora, es que si se puede calmar, por favor.

			—Claro, directora, estoy muy calmada —sin estarlo realmente —. Pero espero que este incidente no vaya a pasar de nuevo. 

			—Le damos nuestra disculpa, señora Makla, por todo. También, necesito hablar con usted sobre el desarrollo de su hijo en el colegio. ¿Me puede esperar un poco, por favor? Déjame llevar al niño a su clase.

			—Está bien.

			—Camilo, vamos cariño, debes ingresar a clase ahora.

			—Está bien, directora. Madre, que tengas bonito día... Te amo mucho.

			—Gracias, mi amor. Bonito día para ti también, mi vida.

			Camilo está mirando atrás y haciendo gestos con su mano a su mamá. Makla, por su parte, está haciendo lo mismo.

			—Hola, profesora Santiana, muy buenos días. ¿Puedo pasar, por favor? 

			—Sí, claro, directora Ana —le dice y, luego, se dirige al curso — Por favor, niños, pueden saludar a la señora directora.

			—Buenos días, señora directora —saludan a coro.

			—Muy buenos días, niños. Pueden tomar sus asientos por favor.  

			—Muchas gracias, señora directora.  

			—Mire, lo siento por el retraso de Camilo... Ya usted sabe cómo son sus padres. Su madre está acá, trataré de hablar con ella, ojalá que haya un cambio después de mi conversación con ella. Así ella y su marido podrían preocuparse más por la educación del pequeño —le dice a la profesora Santiana.

			—Sí, directora Ana, ojalá... De verdad que el niño necesita mucha ayuda y atención.

			—Sí, verdad. Ya la dejo, con permiso.  

			—Señora Makla, disculpe, mire, le quiero hablar de Camilo, de su comportamiento y de su progreso en las clases: Primero, le quiero hablar del comportamiento del niño, lo que pasa es que es un niño muy agresivo, el anda peleando con sus compañeros, anda gritando y diciendo groserías a cada rato. Ya no sabemos por qué está actuando así, creo que necesita contar con un psicólogo especial, porque aunque acá tenemos un psicólogo, el tiempo que puede atender a los niños es muy poco, es por ello que creemos que es muy importante que él podría tener uno especial. Lo otro, es que no puede aprender. La Profesora ha hecho esfuerzo, ha usado muchos métodos pedagógicos especiales y, aún así, el promedio de aprendizaje de Camilo es muy bajo. Por ello, es sumamente importante que usted y su marido nos puedan ayudar para que juntos podamos ayudar al niño —explicó, buscando entendimiento con la apoderada.

			—Entiendo lo que me está contando, directora, pero creo que mi hijo no está loco y que puede aprender.  

			—Perdone, señora Makla, no le estoy diciendo que su hijo está loco, no es mi derecho de asimilar esas cosas sobre los niños y tampoco sobre nadie, sin embargo, es mi responsabilidad comunicarle el desarrollo del niño en el colegio. Es nuestra responsabilidad y prioridad, señora Makla. 

			—Está bien, señora directora, entiendo todo lo que me está diciendo. Le prometo que mi marido y yo haremos lo posible para ayudar a nuestro hijo.

			—Muchas gracias, señora Makla por entender. Ojalá que todo esté bien pronto. No le voy a quitar más de su tiempo. Que tenga buen día. 

			—Gracias, directora, buen día —se despide y comienza a hablar consigo misma.

			«No sé de qué me estaba hablando esa mujer, ya que mi hijo no tiene nada. ¿De dónde voy a pagar a un psicólogo especial? Esta loca ella misma esa directora por creer que mi bebé está loco. Ni un brillo con su weá de discurso... Y, también, es culpa de este inútil de mi marido que no se preocupa para nada del niño».

			Makla es una mujer que la vida la convirtió en una persona grosera y nefasta, sin sentimientos ni nada; pero lo que la vida no le puede quitar es el amor por su hijo. Su marido es un irresponsable y borracho. La vida es tan injusta, a veces, para ciertas personas, así piensan. Por ello, se dejan ir con la ira de lo malo y se dejan quebrar en el lujo de la maldad.

			—¿Me da permiso para pasar, señor? 

			—Pase, señora —le contesta el guardia.

			—Mire, le tengo una advertencia. Espero que usted trate de ser más amable y respetuoso, si no, yo, personalmente, me encargaré de que lo echen de este colegio.

			—Pero, señora, ¿de qué me está hablando? ¿Y quién le dijo que me puede amenazar así en mi puesto de trabajo? 

			—Ya no tengo tiempo para tantas conversaciones, así que usted ya está en conocimiento de lo que le puede pasar.

			—Ya haga lo que quiera, señora. A mí, su amenaza no me da miedo,  no me importa ni un pito. 

			—Ya veremos, ya veremos.

		


		
			Capítulo 2

			Tres horas más tarde, en la calle de Macri Villa Bella, donde hay un pequeño bar que funciona 24/7 de la semana, llega Rockstaro quien ni puede quedarse en un trabajo por dos meses, ahora el tiene tres meses sin trabajo, no sabe qué hacer, su mujer no está trabajando y tienen un hijo. Así que, para pasar su pena, bebe cervezas con crédito.

			—Amigo, buenos días, ¿qué haces acá tan temprano tomando? —dice el hombre del bar que se llama Roberto. 

			—Amigo, la vida me echó a perder en la nada, hace tres meses que no estoy trabajando, no puedo encontrar un buen trabajo; mi mujer me está molestando día y noche, compadre. Todo está muy mal y lo único que soy capaz de hacer ahora mismo, hermano, te lo juro, lo único que puedo hacer es tomar para olvidar, para no pensar, para no sentir.  

			—Tranquilo, todo estará bien, compadre. 

			—Compadre, es fácil para ti decirme que todo estará bien, mira tu auto nuevo, tus lujos, trajes —dice Rockstaro medio resentido.

			—Sí, amigo, así es, pero estoy luchando y arriesgando mucho por todo lo que tengo.  

			—Me imagino. Roberto, dame doble tragos por favor amigo, como sabes que me gusta.  

			—Está bien. ¿No es muy temprano para emborracharte, amigo?

			—No, no lo es... Necesito no pensar, hermano.

			—Como quieras, compadre. 

			—Gracias, hermano.

			—Ya, amigo, tranquilo, deja de tomar, por favor. Te voy a dar un buen trabajo, está bien pagado... Y si tú haces bien el trabajo sin falta; si eres discreto, leal, responsable y puntual, te aseguro, amigo, que te irá bien y que vas a crecer muy rápido —le ofrece Mario, un amigo.

			—¿En serio, hermano, me quieres dar un trabajo?  

			—Sí, claro, hermano. 

			—Entonces, ¿qué voy a tener que hacer? No importa qué tipo de trabajo sea, compadre, lo que es importante es tener uno. Ya sabes que tengo familia.  

			—Es por eso que te quiero ayudar, porque sé que tienes familia. Así vas a poder cuidar a tu gente sin problemas. Te voy a dar el contacto de mi socio. Le voy a avisar que tú lo vas a llamar... Llámalo y dile que eres mi amigo. El día que te cite, tienes que decirme, por favor, así yo estaré allá también. 

			—Muchas gracias, compadre. De verdad, me salvaste la vida. En este país donde todo está muy difícil, si uno no tiene estudios universitarios las cosas le resultan más difíciles aún.  

			—Lo sé, amigo. Mírame como estoy de bien, feliz, pasándolo de maravilla. No tengo ningún estudio, solo sé manejar bien mis negocios, compadre, tengo muchos socios, ahí voy creciendo... Mira, hermano, ahí está el número de mi contacto llámalo. Ahora me tengo que ir, tengo una cita —anuncia su partida Mario.

			—Qué gusto de haberme encontrado contigo, amigo. Estoy tan contento por ello, me estás iluminando el día ahora con esa noticia; que te vaya bien, compadre, en tu reunión.

			—Ánimo, y ya anda a cambiar este cheque por mientras para que puedas ir de compras, compra cosas a tu mujer y a tu hijo, amigo. Tienes que hacerlos felices, compadre... Ánimo, ánimo.  

			—Muchas gracias, Mario, eres bacán, hermano. Te pagaré todo después, trabajaré para devolverte el dinero. 

			—Tranquilo, hermano, no tienes nada de que devolverme; los amigos están acá para eso pues, para apoyarse, compadre. 

			—Sí, amigo, gracias.

			—Ya, hermano, nos veremos —dice Mario, dejando alegre a Rockstaro.

			—Está bien amigo. Hasta pronto. 

			—¿Me imagino que no quieres más tragos, verdad, compadre? —interviene Roberto. 

			—No, hermano, muy amable de tu parte. Ya me voy. 

			Y los dos se sonríen. 

			—Está bien, compadre, nos veremos.  

			—Sí, nos veremos —dice Rockstaro. 

			Por mientras en el colegio. 

			Los niños están divirtiéndose en los distintos juegos que hay en el espacio del colegio. Camilo es un niño al que no le gusta jugar mucho,  puesto que siempre le resulta difícil de ser amable, es como que no tiene nada de sentimiento, es un niño tan aparte. A veces, tiene problemas con otros niños porque le molestan por sus uniformes y por sus zapatos.  

			Cristóbal es un niño que le gusta molestar mucho a Camilo. Él y su amigo siempre lo andan molestando y Camilo siempre termina peleando con ellos. 

			—¿Que tenemos acá? Este niño sucio, con esos zapatos que sacó de la basura y su uniforme como una toalla sucia del baño de los pobres.  —Ataca Cristóbal y se ríen de Camilo. 

			—¡Cállate, Cristóbal, imbécil! ¿Por qué me estás molestando? Puedes perderte en el infierno y déjame en paz. 

			—¿Qué dijo este pobre sucio? Tú, ándate al infierno pequeño (petit) imbécil. 

			—Tú andas allá, niño malcriado —responde Camilo. 

			—¿A quién le dijiste niño malcriado, pobre rata? 

			—A ti, imbécil, conchesumadre, déjame en paz. 

			—Te voy hacer respetar a la gente, idiota —amenaza Critóbal. 

			Y están peleando, los compañeros están gritando... Ahí viene la directora. 

			—¿Qué está pasando acá, niños? Esta es una escuela y no un lugar para pelear. Ustedes, vayan a sus clases, y ustedes dos, Camilo y Cristóbal, se vienen conmigo —dice la directora Ana y cuando ya se hallan en la oficina, prosigue— Ahora, me pueden explicar ¿por qué estaban peleando? 

			—Directora, no fui yo. Camilo me estaba molestando.  

			—Directora, no es verdad. Él y su amigo me estaban molestando. Siempre lo hacen y me dicen niño sucio.  

			—No es verdad, directora —alega inocencia Cristóbal.  

			—Sí, es verdad, directora. ¡Qué mentiroso eres! —se defiende Camilo. 

			—Tú eres el mentiroso y no yo.

			—Calmarse niños, por favor. Voy a llamar a sus padres. Cristóbal, no tienes ningún derecho de llamar a tu compañero niño sucio. Hablaré eso con tus padres. 

			—Hola, si, buenos días —contesta el celular el padre de Camilo.

			—Buenos días. ¿Es el señor Rockstaro? 

			— Sí, soy yo. ¿con quién tengo el gusto, por favor? 

			—Soy la directora Ana del colegio de su hijo. Necesitamos que usted venga al colegio inmediatamente, por favor.  

			—¿Se puede saber por qué, señora directora? 

			—Es por su hijo, acaba de pelear con un compañero de su clase... Necesito hablar con usted, por favor.  

			—Esta bien, señora. Ya voy en camino. 

			—Esta bien, señor, muchas gracias.  

			Rockstaro está llamando a su esposa.

			—Hola, Makla. ¿Se puede saber dónde estás, mujer? ¿Adónde te has metido? 

			—Estoy en el centro... Tenía que venir de compras, aunque fue algo mínimo, dado que no tengo dinero y nada. 

			—Está bien, mujer. Ya te voy a llevar de compras a ti y a Camilo. Iremos a comprar algunas cosas, ya tengo dinero... Lo otro, tu hijo acaba de pelear en la escuela... Este niño empieza a causar problemas —dice Rockstaro. 

			—¿En serio? Parece que un niño le ha molestado. Nuestro hijo debe aprender a defenderse. Eso está bien. Pero igual tú como padre nunca le has enseñado cómo comportarse. 

			—Así que ahora eso es mi culpa. Ya veo, mujer, ya veo. 

			—No te estoy culpando, querido marido, solamente yo creo que usted como el padre del niño, tiene que estar más atento a él.

			—Esta bien, mujer. ¿Cuándo vas a llegar a casa? 

			—No voy a tardar mucho. ¿Puedes ir al colegio por nuestro hijo, por favor? Yo no estaré ahí. Tengo cosas que terminar de arreglar.

			—Está bien, mujer. Ya estoy en camino hacia el colegio.  

			—Está bien, nos veremos en casa. Cuídate mucho, por favor.  

			—Gracias, cariño. Tú también, cuídate mucho, mujer.

			—Gracias, marido. 

			«Mi hijo debe ser un hombre muy fuerte cuando sea grande, él tiene que ser muy macho como su padre. Ya me está mostrando que es hijo mío por dar lo que merecía a ese niño tonto que le estaba molestando», así va hablando solo Rockstaro, mientras que va en camino para llegar al colegio.

			
		


		
			Capítulo 3

			Mientras que Rockstaro camina hacia el colegio, le viene la idea de llamar al contacto que le dio su amigo. 

			Por otra parte, en la casa del mafioso más peligroso de Boyaboya.

			—¿Por qué has hecho eso, pequeño imbécil, dime por qué lo has hecho? Has robado mis mercancías, esas mercancías valen 10 millones de dólares. ¿Piensas que me puedes robar así, pequeño cerdo? Has firmado tu muerte, idiota —interroga Luis y le da una bofetada al hombre que tiene secuestrado en una pieza, en el subterráneo de su gran casa.

			—Amigo, por favor, escúchame, no te he robado nada. La policía ha filtrado la información de dónde tenía que hacer la entrega de las mercancías. No fui yo, querido socio, debes créeme por favor —suplica Mateo, mientras Luis le propina algunos golpes más fuertes.

			—Cállate, pequeña rata, piensas que te voy a creer. Dime si piensas que te voy a creer, maldito, fuiste la cabeza de la operación, entonces, ¿por qué echaste todo a perder?

			—Dame una oportunidad por favor, amigo. Necesito compensarte, haré todo lo posible para devolverte todo el dinero de las mercancías. Por favor, solamente dame una oportunidad. 

			—Pero ¿quién crees que soy, imbécil, para pedirme una oportunidad? ¿Crees que soy un Ángel, un Santo o lo que sea? —Y le dio nuevos golpes más fuertes—. Dime, tonto, ¿quién crees que soy para pedirme otra oportunidad? Yo no soy de los que dejan pasar los errores de los perros como tú, dando otras oportunidades, imbécil. 

			—Amigo, tenemos muchos años que nos conocemos, muchos años juntos en los negocios. Nunca te he fallado... Yo siempre fui fiel y responsable a la hora de entregar las mercancías. Por todos los años de trabajo juntos, dame una oportunidad, amigo, por favor —suplica Mateo por su vida. 

			—En este negocio, no hay amigos, compadre, creo que lo tenías claro en tu cabeza de tonto. No me vas a poder convencer tampoco porque no me vas a poder pagar. Tu error fue grande, compadre. Lo siento, debes morir, no soy tu amigo. Ahora, ándate al infierno, pequeña rata y ahí nos veremos —¡Bang! ¡Bang! y Luis mató a Mateo con dos balas en la cabeza—. Imbécil, nunca fui tu amigo. 

			—Marcus, limpiarme esa mierda rápido.

			—Sí, patrón.

			—Patrón, usted tiene una llamada —le dice un tal Héctor.

			—¿Quién es? ¿Qué imbécil me está molestando? —dice el patrón.

			—Es un tal Rockstaro, parece que es amigo de Mario.

			—Rockstaro, ¡qué nombre más raro! Está bien, dame el teléfono.

			—Hola, ¿con quién tengo el gusto? 

			—Hola, señor. Soy Rockstaro amigo de Mario, él me dio su contacto para pedirle trabajo, me dijo que usted me contratará. Por favor, necesito un trabajo, tengo una familia a la que debo cuidar. 

			—Mario es tu amigo. Está bien, te espero en la noche a las 20 horas en el club de Macri, calle Makpus 4721. 

			—Muchas gracias, señor, ¡qué Dios le bendiga! Iré sin falta... De verdad, le agradezco mucho.  

			—Ya ya, te espero. Chao —dice el patrón Luis y corta la llamada.  

			—Hola, señor. ¿Usted está ahí aún? Hola, hola. —pregunta sin respuesta, así que sigue hablando solo—. Ya me cortó la llamada, pero no importa porque me dio el trabajo. Voy a llamar a Mario. 

			—Hola, Rockstaro, amigo, ¿qué pasó? 

			—Hola, amigo. Te quiero contar que llamé a tu contacto y él me dio una cita para entrevistarme, así que sin duda me dará el trabajo.  

			—Está bien, amigo, te lo dije. Esto es un nuevo comienzo para ti y tu familia. Toda tú vida cambiará. Entonces, ¿qué día tienes que ir a verlo? 

			—Hoy mismo, amigo, en la noche. 

			—¡Ah sí! Pásame la dirección, por favor —indica Mario. 

			—Está bien, amigo. Club Macri, calle Makpus 4721. 

			—Bien, amigo. Nos veremos allá.  

			—Sí, amigo, nos veremos allá. 

			Mientras que Rockstaro está por llegar al colegio, Mario está hablando en el teléfono con el patrón.

			—Hola, Luis, ¿cómo estás, compadre?  

			—Hola, Mario, estoy bien, socio, y tú ¿qué tal? 

			—Bien, gracias por preguntar, compadre. Mira, tengo un amigo al que le pasé tu teléfono para que pudiera comunicarse contigo. Te cuento, compadre, este hombre es un viejo amigo mío y tiene muchos problemas económicos. Así que si que te hace falta un chófer, como me lo dijiste la vez pasada, te recomiendo a este hombre, Luis, es una persona de confianza.  

			—Está bien, Mario. Ya tengo una entrevista con él esta noche, a ver cómo resultará. No te preocupes, le daré un trabajo por ti, ya que eres mi mejor socio.  

			—Muchas gracias, hermano. Ya lo sabes... 

			—Ya, de nada. ¿Vas a venir al club esta noche? 

			—Sí, claro, socio —respondió presto, Mario.

			—Está bien... Entonces, nos veremos en la noche.  

			—Sí, nos veremos en la noche.  

			Ya Rockstaro llegó al colegio.  

			—Hola, compadre. Soy el padre del niño Camilo. Tengo una cita con la directora —le dijo al guardia. 

			—Hola, señor, sí, le conozco. La directora le está esperando.  

			—¡Ah, bacán! 

			—Pase, por favor —le indicó el guardia. 

			—Gracias, hermano —dijo y se dirigió a la oficina— Muy buenas tardes, señora directora, ¿cómo le va? 

			—Muy buenas tardes, don Rockstaro. Estoy bien gracias a Dios, gracias por preguntar. Y a usted ¿cómo le va? —saludó Ana. 

			—Ahí ando tranquilo, directora, gracias por preguntar. Dígame, por favor, ¿qué pasó con mi hijo?  

			—Don Rockstaro, hace mucho tiempo que le estaba esperando. Por favor, le estoy pidiendo muy amablemente si usted podría estar más atento a su hijo y más disponible cuando lo necesitamos.  

			—Pero, señora, estoy atento a mi hijo. No creo que usted me deba decir cuál
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